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Introducción



La misericordia de Dios en la Biblia


Toda la historia de la salvación no hace sino mostrarnos el amor misericordioso de Dios, que prevalece sobre el pecado y la infidelidad del hombre.


Desde la primera caída, Dios quiere liberar al hombre de la condición de muerte y de pecado, haciéndole capaz de vivir el proyecto originario que estableció para él. Dios no ha abandonado nunca a sus criaturas, a pesar de su iniquidad e infidelidad; al contrario, él mismo se rebajó en primer lugar ante el hombre para elevarlo. Toda la Biblia narra cómo el Padre, siendo fiel a su amor al hombre, hace todo lo posible para que se convierta.


El objetivo de las páginas que siguen no es presentar todo lo que se encierra en la Biblia bajo el término misericordia, sino mostrar solo los aspectos de esta realidad –es decir, la misericordia de Dios- que son más significativos.


Con este fin, tomaremos en consideración algunos pasajes tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, indicando en primer lugar algunas consideraciones sobre los términos más usados en la Sagrada Escritura para indicar la misericordia de Dios.


Vocablos y conceptos del término ‘misericordia’


Los autores de los libros sagrados de la Biblia describen la naturaleza del amor de Dios que, como nos enseña san Juan (1Jn 4,8), es la identidad y la misma esencia de Dios, a través de una gran variedad de términos que tienen a su vez múltiples significados. Sobre todo, para hablar de compasión y misericordia, el Antiguo Testamento utiliza el término rahamîm. Es la forma plural de rehem y designa especialmente el seno materno en el que el niño se forma y es llevado antes del nacimiento. Con este término pueden señalarse también las vísceras de un ser humano que, tanto en el Antiguo como el Nuevo Testamento (que utiliza el término splajna), se consideran la sede de los sentimientos. Uniendo estos dos significados podemos decir que el término rahamîm indica el espacio que se reserva en sí para la vida del prójimo, el sentimiento íntimo y profundo que une a dos seres por razones de sangre y de corazón, como ocurre en la relación de amor entre padres e hijos o entre hermanos. Este amor totalmente gratuito responde a una necesidad interior, una exigencia del corazón. También a Dios se le atribuyen ‘vísceras’ capaces de conmoverse por el pueblo (Jer 31,20) o de estremecerse por la cólera (Os 11,8-9). La unión de Dios con su pueblo se expresa significativamente con el afecto visceral de una madre por su niño (Is 49,15-16). La misericordia de Dios se manifiesta por tanto al mismo tiempo como amor paternal y maternal.


El segundo término más importante para comprender la misericordia es hesed, que significa favor gratuito, amor inquebrantable, amistad, indulgencia e incluso gracia. El significado principal es el de ‘bondad’, que generalmente se manifiesta en forma de compasión, piedad y perdón, teniendo siempre como fundamento la fidelidad a un compromiso, que se siente como tal o por los vínculos de la naturaleza, debido a la situación propia, o también como deber jurídico asumido libremente. Se trata de un término relacional, que no indica solo una única acción, sino también una actitud constante, con vistas a mantener una comunión para siempre, pase lo que pase.


Aplicado a Dios, va más allá de cualquier relación recíproca de fidelidad, de la simple comunión o pena por la miseria del hombre; se trata de un don inesperado y no merecido, en cuanto que es un interés libre y gratuito de Dios por el hombre.


A estos dos vocablos principales se añaden tres verbos con sus respectivos derivados, usados unida y paralelamente a rahamîm. Son: hanan, es decir, «mostrar gracia, ser clemente»; hamal, que quiere decir «compadecer», «sentir compasión», «perdonar»; y, finalmente, hus, que significa «conmoverse», «tener misericordia», «perdonar».


En el texto griego, además de splajna, encontramos términos que reflejan los significados del original hebreo, aunque su significado no siempre sea exactamente el mismo, debido a la riqueza semántica de la lengua hebrea. El término más usado, tanto en los LXX como en Nuevo Testamento es eléo, traducción de hesed, que significa «tener misericordia» y «actuar con misericordia», y alude a Dios que tiene piedad de los hombres. Otra palabra del texto griego es oiktirmós (compasión, conmiseración), que subraya el aspecto exterior del sentimiento de compasión, señalando la participación sentida en los sufrimientos o problemas de otros, unida al deseo de aliviarlos y la disponibilidad para ayudar. La mayoría de las veces equivale al término hebreo rahamîm e incluso a los vocablos que significan «gracias» y «favor».


Como se ve, hay que tener en cuenta toda esta rica variedad de vocabulario para profundizar y redescubrir plenamente el concepto de misericordia, en la Biblia y en la vida.


La misericordia de Dios: el corazón del Antiguo Testamento


Existe todavía una imagen distorsionada según la cual el Dios del Antiguo Testamento es un Dios iracundo y el del Nuevo Testamento, un Dios benévolo. En realidad, la cosa es completamente distinta. El Antiguo Testamento es una gran escuela de la misericordia de Dios. Dios es un Señor que participa en los acontecimientos de su pueblo. Ama a Israel y sufre cada vez que se aleja de él, poniéndose en acción para llevarle socorro. Quiere que Israel tenga experiencia de él como un Dios más grande que sus debilidades, capaz de ser continuamente misericordioso. El ser misericordioso de Dios forma parte de su misma naturaleza, nace de la exigencia de su corazón y se manifiesta en su libre, gratuita, unilateral y estable disposición benévola para con el hombre. Dios es misericordioso porque es fiel a su amor y a su alianza.


En el Antiguo Testamento la revelación explícita de la misericordia está indisolublemente ligada a la revelación fundamental de Dios en el éxodo de Egipto y después en el monte Sinaí. Entre las páginas más significativas se encuentra la de Éx 34,6-7, en la que Dios, mostrándose a Moisés, revela el misterio de su nombre: «Señor, Señor, Dios compasivo (hannûn) y misericordioso (rahûm), lento a la ira y rico en clemencia (hesed) y lealtad, que mantiene la clemencia hasta la milésima generación, que perdona la culpa, el delito y el pecado, pero no los deja impunes y castiga la culpa de los padres en los hijos y nietos, hasta la tercera y cuarta generación». Aquí, con una intensa serie de términos, se quiere reforzar e inculcar el concepto (el de misericordia, precisamente) que califica el comportamiento de Dios: lento, paciente, ponderado, generoso, compasivo, tolerante y fiel; en contraposición al comportamiento humano: instintivo, pasional, impetuoso, infiel. Y este comportamiento de Dios se dilata en el tiempo, más allá de la misma memoria y perspectiva humana, «por mil generaciones» (el número indica simbólicamente una cantidad incalculable e indefinible). Conceptos similares los encontramos también en otras muchas partes de la Escritura (Éx 20,6; 34,7; Dt 5,10; 7,9; Sal 100,5; 106,1; 107,1; 118,1.4.29; 136; Jer 33,11; 32,18). La misma fórmula de Éx 34,6-7 se repite, entera o en parte, en distintos pasajes del Antiguo Testamento (Núm 14,18; Sal 86,15; 103,8.13; 145,8; Jl 2,13; Gén 4,2), además de la forma sintética de Ef 2,4. En otras muchas partes, el orante necesitado de perdón se dirige a Dios invocando su piedad (Sal 4,2; 6,3; etc.) y llamándolo «padre» (Is 63,16; Sal 103,13). Atención especial merece el texto de Is 49,15 que, traducido casi literalmente del hebreo, dice así: «¿Es posible que la mujer se olvide de su niño, que deje de tener compasión del hijo de sus mismas entrañas? Pues aunque sus entrañas se olviden, yo no te olvidaré». Aquí encontramos la página más sublime que describe con tintes tiernísimos la misericordia de Dios como amor paterno y materno.


El amor paternal está hecho de estímulo y solicitud; el padre quiere hacer crecer a su hijo y llevarlo a la madurez. Por eso un papá difícilmente alabará incondicionalmente a su hijo en su presencia: tiene miedo de que se engría y no progrese más. Al contrario, corrige con frecuencia al hijo: «¿Qué padre no corrige a sus hijos?» (Heb 12,7); y también: «El Señor reprende a los que ama» (Heb 12,6). Pero no solo esto. El padre es también el que da seguridad, que protege, y Dios se presenta al hombre, a lo largo de toda la Biblia, como su «roca, su baluarte y su fuerza salvadora» (cfr. Sal 18,3).


El amor maternal, sin embargo, está hecho de acogida y ternura; es un amor «visceral»; parte de lo más hondo de las entrañas de la madre (y quien ha vivido la experiencia de la maternidad conoce qué unión físico-física se da entre los dos seres), donde se ha formado la criatura, y desde allí afecta a toda su persona haciéndola «estremecerse de compasión». Ante cualquier cosa que haga un hijo, aunque sea terrible, la primera reacción de la madre es siempre la de abrirle los brazos y acogerlo. Si un hijo, que se ha ido de casa, vuelve, es la madre quien suplica y convence al padre para que lo acoja y no le regañe demasiado. En el ámbito humano, estos dos tipos de amor, viril y maternal, están siempre, más o menos, repartidos; en Dios están unidos. He aquí por qué el amor de Dios se manifiesta algunas veces incluso con la imagen explícita del amor materno (Is 29,15); «Como a un niño a quien su madre consuela, así os consolaré yo» (Is 66,13).


Por tanto, la misericordia de Dios se puede concebir como la plenitud de su amor, paterno y materno, cuyo destinatario es el pueblo y cada hombre individual. Como se ve, la idea se expresa con fuerza y radicalidad, más allá de la habitual «compasión» a la que estamos acostumbrados.


La verdad sobre el amor de Dios al hombre lo expresa profundamente también Oseas, bajo la forma de confesión del amor de Dios al infiel Efraín: «¿Cómo podría abandonarte, Efraín, entregarte, Israel? […] Mi corazón está perturbado, se conmueven mis entrañas. No actuaré en el ardor de mi cólera, no volveré a destruir a Efraín, porque yo soy Dios, y no hombre; santo en medio de vosotros, y no me dejo llevar por la ira» (Os 11,8-9). Su ira no es como la nuestra, no indica un sentimiento violento de repulsa ni una colérica intervención violenta, sino la resistencia que Dios opone al mal y a la injusticia. Su ira es solo el reverso de su amor apasionado, es la expresión de su premura. No es Dios quien necesita a su pueblo, sino su pueblo es quien necesita de él. Cuando su pueblo se aleja de él sobreviene la infelicidad y la miseria: «Una doble maldad ha cometido mi pueblo: me abandonaron a mí, fuente de agua viva, y se cavaron aljibes, aljibes agrietados que no retienen agua» (Jer 2,13).


El amor de Dios por su pueblo es de una fidelidad inimaginable, en su compasión y misericordia muestra su santidad y su justicia. Debido a su santidad, Dios no puede más que oponerse al mal y al pecado. Por eso se revelan y son castigados todos los errores y pecados cometidos por el pueblo. Son nombrados sin contemplaciones, cada caída es llamada por su nombre. A todos, desde el rey a las personas más sencillas, se les recriminan sus pecados, aparentemente de forma poco piadosa. Pero precisamente por esto se manifiesta la misericordia de Dios, que no podría existir nunca sin la verdad y la justicia. Solo puede curar si diagnostica de modo totalmente claro y honesto. El Antiguo Testamento muestra la grandiosa misericordia de Dios por los pecados de su pueblo, pero los pecados no son minimizados, ni banalizados.


La misericordia puede «arraigar» solo donde los pecados son llamados por su nombre. Y viceversa, solo es posible fijar la mirada en la propia miseria, ver los pecados propios y reconocerlos en el encuentro con la misericordia de Dios. Revelar la propia culpa ante un juez despiadado sería, en cierto sentido, un suicidio. Solo ante el amor de Dios, que odia el pecado pero ama al pecador, es posible reconocer y confesar el propio pecado. Como un niño que ha hecho una de las suyas, el pecador puede correr hacia Dios y echarse en sus brazos misericordiosos. Solo la confianza en Dios, en Jesús («Jezu, ufam tobie», «Jesús, confío en ti»), hace posible el arrepentimiento por los pecados propios por amor a Dios.


Se acusa a la Biblia y al cristiano de hablar demasiado del pecado. Es verdad: nuestra liturgia habla mucho del pecado, pero ¿no será porque confiamos en la misericordia de Dios? Así como creemos y confiamos en un Dios infinitamente misericordioso, no tenemos necesidad de esconder los pecados, negar nuestros errores, declarar continuamente nuestra inocencia. Solo así podemos entender por qué los santos se tenían como grandes pecadores. Veían, a la luz de la misericordia de Dios, qué pecadores eran todavía y qué profunda era su miseria.


El Antiguo Testamento es verdaderamente la gran historia de amor de Dios con su pueblo, la escuela de la misericordia. Pero solo en Jesucristo se revela la medida completa de la misericordia de Dios. Él es la misericordia de Dios «en persona».



Jesús, encarnación de la misericordia de Dios



Todas las características del Dios misericordioso del Antiguo Testamento se manifiestan plena y definitivamente en la persona de Jesucristo: «Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo» (Gál 4,4). Cristo, el Hijo eterno de Dios, igual en poder y gloria al Padre, se hizo pobre; bajó en medio de nosotros, se hizo cercano a cada uno de nosotros; se despojó, «anonadándose», para hacerse en todo igual a nosotros (Flp 2,7; Heb 4,15). ¡La Encarnación de Dios es un gran misterio! Pero la razón de todo esto es el amor divino, un amor que es gracia, generosidad, deseo de proximidad, misericordia y que no deja de entregarse y sacrificarse por las criaturas amadas. La misericordia, el amor, es compartir en todo la suerte del amado. El amor hace iguales, crea igualdad, derriba los muros y las distancias. Y Dios ha hecho esto con nosotros.


Jesús, de hecho, «trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo verdaderamente uno de los nuestros, semejante en todo a nosotros, excepto en el pecado» (Gaudium et spes, 22).


La humanidad de Jesús es presencia de misericordia, signo de la compasión de Dios por los débiles, los vacilantes. Por eso va a buscar a los pecadores, se sienta con ellos en la mesa y los llama a ser sus discípulos. Percibir esta realidad puede suscitar en el hombre un deseo auténtico de conversión y fidelidad a su vocación.


Jesús mismo nos da la mejor prueba de que el Dios del Antiguo Testamento es el Dios misericordioso. Como «fórmula breve» en el camino a la santidad nos dice simplemente esto: «Sed misericordiosos, como vuestro Padre es misericordioso» (Lc 6,36). Vivir la misericordia significa por tanto ser perfectos «como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5,48).


Pero, ¿cómo es misericordioso nuestro Padre celestial? ¿Cómo podemos nosotros, pobres pecadores, reflejar la perfección de Dios precisamente en la misericordia? Dios nos ha revelado este camino hacia su perfección enviando a su Hijo: en él podemos ver, en forma humana, la misericordia de su Padre. Y podemos aprender, en comunión con él, la misericordia del Padre. Viviendo en comunión con Jesús podemos llegar a ser sus discípulos.


Él puede mostrarnos la misericordia de su corazón. Puede, todavía más, imprimirla en nosotros, formarnos según su corazón. Este es el camino nuevo que el Padre nos ha entreabierto. ¿Cómo podríamos, de otra forma, conocer la misericordia de Dios si no pudiéramos verla en el rostro humano de Jesús? La misericordia de Jesús es, por tanto, el camino para ser iguales a Dios.


Con frecuencia Jesús en el Evangelio no solo predica el mensaje de la misericordia, sino que también lo vive. Pongamos solo tres ejemplos: la viuda de Naín (Lc 7,11-15). Su hijo único ha muerto. Lo llevan fuera de la ciudad. Jesús se encuentra con el cortejo fúnebre y, al ver a la viuda, «se compadeció de ella», literalmente: «Se conmovió hasta las vísceras». En otra ocasión es la vista y la súplica desesperada de un leproso lo que conmueve profundamente a Jesús (Mc 1,40-45). Y en otra ocasión son dos ciegos que, con su miseria, suscitan su profunda compasión (Mt 20,29-34).


Jesús ha explicado de la mejor forma el mensaje de la misericordia del Padre en sus parábolas. Esto vale en primer lugar para la parábola del buen Samaritano (Lc 10,25-37). Jesús la cuenta respondiendo a la pregunta: «¿Quién es mi prójimo?». La respuesta es: no una persona cualquiera lejana, sino más bien aquél para quien eres cercano, aquél que encuentras concretamente y que, en esta situación de necesidad, necesita de tu ayuda. La misericordia no es un sentimiento vago de «amor universal». Es concreta. En el relato de Jesús, el Samaritano actúa de modo humano: es presa de una profunda compasión y hace lo que la situación requiere.


Interrumpe su programa de viaje, trabajos y compromisos, y cuida al herido grave. «¿Cuál de estos tres te parece que ha sido prójimo del que cayó en manos de los bandidos?». La respuesta es inevitable: «El que practicó la misericordia con él».


La misericordia es concreta. Jesús no predica un amor a los lejanos, sino a los cercanos. Tal amor no está ligado a vínculos familiares, a la amistad, a la pertenencia religiosa o étnica, sino que tiene su criterio en el hombre que encontramos por el camino y que, aquí y ahora, necesita de una ayuda concreta.


Jesús da un paso más con la parábola del hijo pródigo, que podemos llamar mejor del padre misericordioso (Lc 15,11-32). Con ella quiere mostrarnos el rostro de Dios que, lleno de compasión, corre al encuentro del hijo, lo abraza, lo besa (le alienta) y le entrega «la mejor túnica», la dignidad de hijo amado que tenía antes de abandonar la casa. La misericordia del padre guía al hijo al retorno a la verdad de sí mismo y a la dignidad que le es propia. Jesús reúne, en la figura del padre, los rasgos de este Dios que es al mismo tiempo padre y madre. Precisamente porque el Padre es así, Jesús se siente autorizado a acoger a todos los publicanos y pecadores y comer con ellos (Lc 15,1-2), porque desea, como el Padre, que ninguno se pierda (Mt 18,14).


Jesús sorprende y desconcierta por la libertad interior que se desborda abundantemente de su personalidad y su palabra. Primero suscita entusiasmo, pero luego se produce un cambio y su mensaje y obras son consideradas escandalosas en cuanto que derriban fronteras, desmontan prejuicios, relativizan leyes y desenmascaran la injusticia; por eso son rechazadas. ¿Por qué? La Biblia tiene una sola respuesta a eso: a causa de la incredulidad y la dureza del corazón (Mc 16,14).


El endurecimiento del corazón es lo contrario de la misericordia. ¡Cuánto tenemos que implorar que nuestro corazón no se endurezca como una piedra! ¡No debe cerrarse, ser insensible! Precisamente ese es el pecado primero del hombre en su relación con Dios, y también en su relación con el prójimo.


El endurecimiento del corazón es alejamiento de Dios y pérdida de la propia humanidad. El endurecimiento del corazón del hombre es la causa de tanto dolor, también entre sus semejantes. Y es también la causa de la crucifixión y muerte de Jesús.


Solo el amor de Dios que llega hasta la cruz puede abrir una brecha en nuestros corazones endurecidos. Él demostró su amor por nosotros dando su vida por todos, es decir por toda la humanidad. Solo este exceso de misericordia hacia quienes le mataron puede abrir los corazones. La misericordia comienza a alcanzar la medida plena de Cristo solo donde encuentra dureza de corazón. Solo la misericordia, aparentemente impotente, puede derretir los corazones endurecidos.


Esto mismo lo experimentó el buen ladrón, a la derecha de la cruz, y por eso es el primero en el paraíso: «En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso» (Lc 23,43). Esto es lo que experimentan desde entonces todos los que encuentran el amor crucificado del Señor.


Frente a la cruz comprendemos que la misericordia de Dios no es la consecuencia, sino la causa de su amor. Jesús toma libre y voluntariamente el pecado sobre sí, se convierte él mismo en pecado (2Cor 5,21). Su obediencia de Hijo y la confianza en el Padre (Jn 4,34) le permiten superar la prueba, en fidelidad al proyecto de Dios. Siendo Hijo de Dios, no puede ser superado por la muerte, pero con la muerte la vence definitivamente. De esta forma se convierte para nosotros en la puerta de entrada a la vida. En él Dios se muestra, otra vez, plenamente como el Dios rico en compasión (Ef 2,4-5) para hacernos posible un nuevo comienzo y regenerarnos en su gran misericordia (1Pe 1,3).


Por lo tanto, en toda su plenitud, la verdad de Dios se manifiesta a través del Señor Jesús. Él revela plenamente el amor del Padre a los hombres cuando acepta la cruz, muriendo por los pecados del mundo. Con la muerte y la resurrección muestra el poder del amor, que es más fuerte que la muerte. Este amor se hace notar particularmente en el contacto con el sufrimiento, la injusticia, la pobreza; en contacto con toda la “condición humana” histórica, que de distintos modos manifiesta la limitación y la fragilidad del hombre, bien sea física, bien sea moral» (Dives in misericordia, 3). «El misterio pascual es el culmen de esta revelación y actuación de la misericordia, que es capaz de justificar al hombre, de restablecer la justicia en el sentido del orden salvífico querido por Dios desde el principio para el hombre y, mediante el hombre, en el mundo» (Dives in misericordia, 7)


[image: Foto de san Juan Pablo II.]


San Juan Pablo II:
 El papa de la divina misericordia y de la familia.



La misericordia de Dios en el magisterio



El tema de la misericordia divina es, como hemos visto hasta ahora, el corazón de toda la Biblia por eso, expresa o implícitamente, directa o indirectamente, todos los papas se han referido a ella en su magisterio y, sobre todo, en su predicación, empezando por el primero, san Pedro, que empieza su primera carta bendiciendo a «Dios, Padre de nuestro Señor, Jesucristo, que, por su gran misericordia, mediante la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha regenerado para una esperanza viva; para una herencia incorruptible, intachable e inmarcesible» (1Pe 1,3-4).


Pero es necesario llegar a los papas del pasado siglo para encontrar intervenciones oficiales sobre un tema, el de la devoción al corazón de Jesús, que reclama directamente la característica divina de la misericordia.


Con la encíclica Annum sacrum, el papa León XIII (1878-1903), en la vigilia del Año Santo de 1900, pide a todos los obispos de la Iglesia católica que consagren el género humano al santísimo corazón de Jesús, Redentor del género humano, que «muriendo en la cruz ha salvado a toda la humanidad […] a todos los hombres, aunque no conozcan o reconozcan el Señorío de Cristo».


Pío XI (1922-1939) en la encíclica Miserentissimus Redemptor, promulgada el 8 de mayo de 1928, afirma que contra la herejía «más astuta de todas, la herejía jansenista, enemiga del amor de Dios y de la piedad, que predicaba que no tanto ha de amarse a Dios como padre cuanto temérsele como implacable juez, el benignísimo Jesús mostró su corazón», en el que ha manifestado «el designio de su misericordia».


Sobre el amor misericordioso del corazón de Jesús el papa Pío XII (1939-1958) invita a reflexionar más ampliamente en la encíclica Haurietis aquas del 15 de mayo de 1956. Recuerda sobre todo el amor, que jamás cesó, de Dios hacia el pueblo elegido, «amor de un padre lleno de misericordia y amor […] tan tierno, indulgente y sufrido que, aunque se indigna por las repetidas infidelidades del pueblo de Israel, nunca llega a repudiarlo definitivamente», y lo presenta como «preludio a aquella muy encendida caridad que el Redentor prometido había de mostrar a todos con su amantísimo Corazón y que iba a ser el modelo de nuestro amor y la piedra angular de la Nueva Alianza».


Juan XXIII, el papa bueno, como es llamado cariñosamente, fue el primero en reconocer y exhortar a poner de nuevo en el centro de la predicación y de la praxis eclesial la misericordia. Ya en su diario espiritual se encuentran muchas y profundas consideraciones sobre la misericordia de Dios. Para él la misericordia es el nombre y el adjetivo más hermoso que podemos dar a Dios y nuestras miserias son el trono de su misericordia.


En su profético discurso de inauguración del Concilio Vaticano II (11 de octubre de 1962) dijo que el Concilio no se proponía solo repetir, profesar y confirmar la doctrina tradicional de la Iglesia. «La Iglesia siempre se ha opuesto» a los errores, «frecuentemente los condenó con la mayor severidad. En nuestro tiempo, sin embargo, la Esposa de Cristo prefiere usar la medicina de la misericordia más que la de la severidad». El nuevo estilo pastoral de Juan XXIII se inspira en estas palabras y, desde entonces, el tema de la misericordia se ha vuelto fundamental para toda la praxis de la Iglesia.


El papa Pablo VI (1963-1978), en la exhortación apostólica Paterna cum benevolentia (8 de diciembre de 1974), con motivo del Año Santo en Roma, invita a la reconciliación en el interior de la Iglesia, como respuesta a la «iniciativa misericordiosa de Dios» que, «llevada a cabo por Dios en Cristo crucificado, encuentra permanentemente expresión histórica en su cuerpo, que es la Iglesia», como comunidad reconciliada y reconciliadora.


Juan Pablo II:
 el papa de la divina misericordia


Pero ha sido Juan Pablo II el papa que propuso en todo su pontificado el fascinante y conmovedor esplendor del mensaje de la divina misericordia. Lo hizo empleando todo su magisterio y ministerio petrino: desde la primera encíclica, Redemptor hominis, hasta el último mensaje del Regina coeli, leído el día después de su muerte.


Por eso, entre los muchos títulos que se le atribuyen, es particularmente apropiado el de «Papa de la divina misericordia». Indudablemente el documento más completo y conocido es la encíclica Dives in misericordia, del 30 de noviembre de 1980, primer domingo de Adviento, pocos meses después del trágico atentado del 13 de mayo del que se salvó gracias a la mano materna de María, la Madre de la misericordia, a la que se consagró por entero (Totus tuus).


Esta encíclica examina, en el conjunto de los datos revelados, el anuncio, el significado y alcance de la misericordia que desde siempre, pero sobre todo en Cristo y en su Evangelio, Dios dirige al hombre con corazón de padre, y compara esta realidad con la situación concreta de la sociedad de nuestro tiempo, con un tratamiento rigurosamente teológico y al mismo tiempo existencial de ese atributo capital de Dios, que es precisamente el de ser «rico en misericordia y Padre de las misericordias». Se trata de una misericordia encarnada y, por eso, visible en Cristo, que ha dicho: «Quien me ha visto a mí ha visto al Padre», y este es precisamente el subtítulo de la encíclica.


Pero volvamos al 2 de abril de 2005. Era la tarde del domingo in Albis, víspera de la fiesta de la misericordia. Todo el mundo tenía los ojos fijos en aquella ventana, sabiendo que el Papa estaba muriéndose. La enfermedad venía de tiempo atrás y él ya no podía celebrar en persona las funciones de la Semana Santa.


Para muchos ha quedado, imborrable, el recuerdo de cómo Juan Pablo II, el domingo de Pascua, apareció por la ventana para dar la bendición Urbi et orbe; quería dirigir un saludo pascual a la multitud de personas que se congregaban en la plaza de San Pedro y ante los televisores, pero no podía ya hablar. Solo un gesto, mudo, de bendición y aquel rostro sufriente, inolvidable, del querido Papa. Este fue su último saludo, su última aparición en la ventana.
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